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n EN TIEMPOS DE SECULARIZACIÓN y descristianización, Bene-
dicto XVI propone a la Iglesia católica recentrarse en el núcleo de la fe y
en su misión específica ante la sociedad. Su primera carta encíclica, de
un profundo contenido teológico y pastoral, tiene un propósito que el
Papa ha expresado con toda claridad: “En esta encíclica quiero mostrar
el concepto de amor en todas sus dimensiones”.

La primera dimensión de este amor es su misma fuente, Dios mismo,
definido como amor en la tradición judeo-cristiana. Pero la reflexión
teológica y pastoral del Pontífice no se queda en
esas alturas, sino que desciende a las realidades
humanas en las que este amor se ha de expresar.

Recurramos a sus palabras: “El eros, el don del
amor entre hombre y mujer, proviene de la mis-
ma fuente, que es la bondad del Creador, como
proviene también de ahí el amor que renuncia a sí
mismo en favor de la otra persona. El eros se trans-
forma en ágape, en la medida en que los dos se
aman realmente, en que cada uno no se busca a sí
mismo, su propia alegría o su propio placer, sino
que busca sobre todo el bien del otro. Cuando se
ama de ese modo, el eros se transforma en cari-
dad, en un camino de purificación y profundización. Y ese amor se
abre desde la propia familia a la gran familia de la sociedad, a la familia
de la Iglesia, a la familia del mundo”. Esto es lo que la Iglesia ha de
aportar al mundo.

“En la segunda parte de la encíclica –afirma el Papa– intento demos-

trar como el amor que viene de Dios debe manifestarse también como
acto eclesial, organizativo. Si es realmente verdad que la Iglesia es ex-
presión del amor de Dios, del amor que Dios tiene por la criatura huma-
na, debe ser también verdad que el acto fundamental de la fe genera un
acto eclesial. La Iglesia –como Iglesia, comunidad y de manera institu-
cional– debe amar”.

La encíclica respira profunda continuidad entre el pensamiento de
Juan Pablo II y el de Benedicto XVI. En la segunda parte del documen-

to, como ha declarado el arzobispo Paul Josepf
Cordes, al parecer Benedicto XVI ha incorporado
elementos de una encíclica que Juan Pablo II te-
nía en preparación sobre la caridad.

Otro aspecto que merece destacarse es la reva-
lorización de la doctrina social de la Iglesia. Des-
pués de levantar acta de que el marxismo fue “un
sueño que se ha desvanecido”, reafirma que “la
doctrina social de la Iglesia se ha convertido en
una indicación fundamental para aquellos que se
preocupan seriamente por el hombre y su
mundo”.

Como dijo el cardenal Renato Martino en el ac-
to de presentación del documento recién celebrado en Roma, “se trata
indudablemente de una encíclica programática en el sentido más alto y
comprometido que se debe atribuir al adjetivo programático. Recor-
dando que Dios es caridad, el Santo Padre nos invita a todos a ir al
centro de la fe cristiana”.

BENEDICTO XVI

propone a la Iglesia

recentrarse en el núcleo

de la fe y en su específica

misión ante la sociedad

La encíclica programática de Benedicto XVI

MONSEÑOR JAVIER ECHEVARRÍA

D
eus caritas est, dice el texto latino de
san Juan que el Papa ha querido es-
coger como título de su primera encí-
clica. “Dios es amor”, se lee en casi

todas las traducciones de esa frase. ¿La caridad
y el amor se identifican? En parte sí y en parte
no. El Catecismo de la Iglesia católica recuerda
que la caridad es la virtud con la que amamos a
Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a
nosotros mismos, por amor a Dios. Más adelan-
te, afirma que “la caridad asegura y purifica
nuestra capacidad humana de amar”.

Porque el hombre necesita amar y ser amado.
El amor fiel, correspondido, delicado, es el anhe-
lo más profundo del corazón. La entera existen-
cia consiste en una búsqueda del amor verda-
dero, una lucha para superar los obstáculos que
se alzan ante nosotros, y dentro de cada uno de
nosotros.

Jesucristo es la plenitud de la Revelación: en
Él conocemos a Dios; en Él conocemos plena-
mente al hombre, como enseña el concilio Vati-
cano II y como Juan Pablo II repetía con fre-
cuencia. En Cristo descubrimos nuestra voca-
ción y nuestra grandeza. Y parte esencial de ese
descubrimiento es la caridad, el amor que Jesu-
cristo ennoblece y purifica. Porque Cristo nos
ha traído, con su Amor, el gaudium, la alegría y
la paz.

Con la palabra amor se ha producido una es-
pecie de inflación: la usamos quizá demasiado,
a veces para referirnos a sentimientos efímeros,
o incluso, como hace notar el Papa, a manifesta-
ciones de egoísmo. Sin embargo, con el término
caridad ha sucedido quizá lo contrario, una es-
pecie de restricción semántica: lo empleamos
tal vez demasiado poco, sólo para referirnos a
ciertas actividades, ejercitadas por algunos, en

casos especiales. Pero la caridad no se expresa
de forma excepcional, sino que forma parte de
la identidad cristiana: “En esto conocerán todos
que sois mis discípulos: si os tenéis amor unos a
otros”, dijo el Señor. Los paganos reconocían a
los cristianos por ese rasgo: “Mirad cómo se
aman”, exclamaban. El amor cristiano consti-
tuye una disposición moral que se proyecta en
una enorme variedad de acciones. Caridad
significa servir, comprender, consolar, escu-
char, sonreír, acompañar, corregir, animar, pe-

dir perdón y perdonar, dar y recibir. La caridad
se expande como en círculos concéntricos: des-
de las relaciones personales hasta la sociedad
entera.

En el origen de la familia se encuentra el
amor de los esposos, que crea el ambiente don-
de nace la vida; el hogar que acoge con afecto al
nuevo ser; el clima propicio para madurar co-
mo personas.

El mundo del trabajo se ve enriquecido por la
caridad. Ejercitar la propia profesión de acuer-
do con el precepto evangélico significa realizar-
la por amor, con deseo de servir, poniendo el
corazón, pensando en los demás. Santificar el
trabajo equivale a convertirlo en expresión de
amor a Dios y ocasión de entrega a los demás,
impregnarlo de justicia y de caridad.

La geografía de la Iglesia está embellecida por
esos focos de luz: lugares donde los cristianos
procuran trabajar y servir en silencio por amor.

Basta pensar en África, el continente más necesi-
tado de la cooperación de todos. Allí, la Iglesia
manifiesta su amor, también “como acto ecle-
sial”, con palabras de Benedicto XVI, como par-
te esencial de su misión. La caridad empuja a la
magnanimidad, a no permanecer indiferentes
ante las necesidades de los demás. El Santo Pa-
dre resume así este proceso de expansión de la
caridad: “El amor es ‘divino’ porque proviene
de Dios y a Dios nos une y, mediante este proce-
so unificador, nos transforma en un Nosotros,
que supera nuestras divisiones y nos convierte
en una sola cosa, hasta que al final Dios sea to-
do en todos” . Aquí se encuentra la explicación
de la perenne juventud de la Iglesia.

En la caridad radica también la clave de la
“nueva evangelización”. En sustancia, la tarea
de difundir el Evangelio consiste en lograr que
muchas personas experimenten la caridad cris-
tiana, que sus inteligencias se abran a la luz de
la fe gracias al lenguaje del amor, ese idioma uni-
versal que todos estamos en condiciones de en-
tender. La fe, en efecto, como escribe san Pablo,
obra mediante la caridad.

San Josemaría Escrivá afirmaba sin rodeos:
“El principal apostolado que los cristianos he-
mos de realizar en el mundo, el mejor testimo-
nio de fe, es contribuir a que dentro de la Iglesia
se respire el clima de la auténtica caridad”.

Cristo, en la Última Cena, calificó como “nue-
vo” el precepto de la caridad: “Un mandamien-
to nuevo os doy, que os améis unos a otros, co-
mo yo os he amado”. Era nuevo entonces y si-
gue siéndolo ahora, para todos, dos mil años des-
pués. Si abordamos la lectura y la meditación
de la encíclica con la sana curiosidad de quien
sabe que está por descubrir algo nuevo, con la
inteligencia y el corazón abiertos, encontrare-
mos la permanente novedad de esa maravillosa
revelación: Dios es amor, que se irradia a todos
y a cada uno de los hombres. Y se cumplirá el
deseo de Benedicto XVI: que esta encíclica “ilu-
mine y ayude nuestra vida cristiana”. c

CARIDAD SIGNIFICA

servir, comprender, consolar,

escuchar, sonreír, acompañar,

corregir, animar, pedir perdón

y perdonar, dar y recibir

MONSEÑOR JAVIER ECHEVARRÍA,

prelado del Opus Dei

ORIOL DOMINGO

BARCELONA. – La Associació
Call de Barcelona ha consagrado la
Torá en la Sinagoga Mayor de la ca-
pital catalana. Esta celebración se
ha presentado como un símbolo de
la historia y como un mensaje de un
presente y un futuro convivencial.
La festiva ceremonia fue oficiada
por el rabino Jacques Malka, como
ya se informó el pasado lunes en La
Vanguardia.

La mencionada asociación, que
está presidida por Mario Zareceans-
ky y es dirigida por Miguel Iaffa,
fue creada el año 1997 con el objeti-
vo, entre otros, de colaborar en la re-
cuperación de la que fue antigua Si-
nagoga Mayor en la Barcelona me-
dieval. Esta sinanoga, que es consi-
derada la más antigua de Europa, es-

tá situada en la calle Marlet 5, muy
cerca de la catedral y del Palau de la
Generalitat.

En aquel tiempo, en el siglo XIII,
la comunidad judía había levanta-
do en aquel enclave cinco centros
de culto. Sólo esta Sinagoga Mayor
se mantiene hoy en día en pie al ser
redescubierta al efectuar trabajos ar-
queológicos, en 1995. Su fachada
principal se orienta hacia Jerusalén.
Ahora es un centro cultural que sólo
en algunas ocasiones sirve para el
culto.

La Torá recién recibida es una
pieza original sefardí del siglo XVI.
Se trata de una donación de Loren-
zo Rozencwaig, un judío residente
en Nueva York. Son unos rollos que
se ajustan a los cánones de la reli-
gión judía. La Torá o Pentateuco de-
signa los cinco primeros libros de la
Biblia (Génesis, Éxodo, Levítico,
Números, Deuteronomio). Son tex-
tos compartidos por judíos y cristia-
nos, aunque dichos textos son inter-
pretados de diversa manera por am-
bas tradiciones religiosas.

Otro hecho relevante de esta se-
mana ha sido la presentación del li-
bro La matriz intelectual del judaís-
mo y la génesis de Europa. Su autor
es Mario Saban, profesor de Pensa-
miento Hebreo de la Universidad
de Lleida y secretario de la Entesa
Judeo-Cristiana de Catalunya. Este
libro aborda las aportaciones de ju-
díos como Einstein, Freud, Spino-
za, Kafka, Adorno, Marcuse, Jas-
pers, Popper... Pablo, Pedro, Ma-
teo, Bernabé, Santiago, Jesús...c
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